
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
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			15 años antes

			Suena el timbre y todos recogen sus cosas en tiempo récord. Es la hora del recreo, por lo que la mayoría de la clase sale disparada por la puerta en apenas treinta segundos mientras que yo sigo rebuscando en mi mochila. Abro todos los bolsillos, miro entre los libros…, pero nada. 

			Suelto un suspiro; a papá se le ha vuelto a olvidar meterme el almuerzo.

			—¿Qué buscas? 

			Alzo la cabeza y observo a la niña que tengo frente a mí.

			Soy nueva en el colegio y hace tan solo unos días que empezaron las clases, aunque ya reconozco su vestimenta rosa y sus trenzas sujetas con coleteros coloridos. Sus ojos oscuros me miran con curiosidad, así que le respondo:

			—Mi bocadillo.

			—¿Se te ha olvidado?

			Vuelvo a registrar el interior de la mochila esperando que, por arte de magia, aparezca el sándwich que mamá deja preparado en la cocina todas las mañanas antes de irse a trabajar.

			—Algo así —termino por contestar.

			La niña se queda unos segundos callada. Mira alternativamente el paquete de galletas que lleva en la mano y a mí.

			De repente, lo abre y me ofrece una de ellas.

			—Ven conmigo, sé quién puede ayudarnos —me dice en tono confidencial.

			Un poco confundida, la sigo.

			Bajamos la escalera corriendo sin hacer caso de las quejas de los profesores que oímos a nuestra espalda. 

			—¡Por cierto! Me llamo Vega —me dice con voz cantarina.

			—Yo soy Nuri.

			Sonríe mientras me toma del brazo y tira de mí.

			El patio está repleto de niños riéndose y disfrutando de la media hora libre que tenemos. Algunos juegan al fútbol, otros saltan a la comba, incluso veo a unos intercambiando cromos de Pokémon en una de las esquinas. 

			Pero Vega no me dirige hacia ninguno de ellos. En cambio, llegamos hasta un grupo de chicos que habla animadamente en los bancos, esos que, en apenas tres días, he aprendido que están asignados a los «populares».

			—¡Iván! —grita la morena mientras nos acercamos.

			El más alto de todos, un niño con el pelo rubio rizado a la altura de las orejas, se vuelve en cuanto la escucha.

			—¡Necesitamos tu ayuda! —le informa una vez estamos frente a él.

			—¿Qué has hecho ya, vendedora de chuches?

			—Te he dicho mil veces que no me llames así —refunfuña ella molesta.

			El niño se ríe, pero asiente.

			—Dime.	

			Entonces Vega me señala y él clava los ojos en mí. Son de un verde muy claro, tanto que no creo que pudiera dibujarlo con los rotuladores que me regaló mamá por mi cumpleaños. Lo miro con curiosidad, lleva puesta una camiseta gris con el dibujo de una tortuga justo en medio.

			—Ella es Nuri. Necesitamos que te cueles en el comedor y cojas unos bocadillos. ¡De esos con queso fundido!

			—¿En serio? —Bufa.

			—Pero ¡si ya lo hiciste el otro día! 

			—¡Chisss! —le pide Iván mientras nos separa un poco más del grupo—. Como alguien se entere, se va a chivar. No quiero que me castiguen.

			Boquiabierta por lo que acabo de escuchar, le pregunto: 

			—¿Cómo lo robaste? 

			Las pocas veces que he ido al comedor estos días me he dado cuenta de que, si no estás en esa lista en la que los padres te apuntan cuando empieza el curso, poco puedes hacer para que te den uno. A Marga, la cocinera, no se le escapa una y tiene todos y cada uno de los bocadillos contados.

			El rubio vuelve a fijar su mirada en mí, aunque esta vez con un brillo de sospecha.

			—No voy a desvelar mi truco contigo, no te conozco.

			Me encojo de hombros.

			—Vale. —Me vuelvo hacia la morena—. Podemos intentarlo nosotras.

			Vega tiene los ojos como platos.

			—¿Estás loca? ¡Nos van a pillar seguro!

			—Si a él —digo mientras lo señalo con un movimiento de la cabeza— no lo cogieron, ¿por qué a nosotras sí?

			El rubio me observa algo sorprendido, como si no se hubiera esperado mi valentía.

			—Porque yo soy más rápido que vosotras —responde con voz burlona—. Y porque sé por dónde entrar para que no te vea Marga.

			Frunzo un poco el ceño, pero entonces Vega suelta:

			—A lo mejor podemos entrar por la puerta de la cocina, a estas horas tiene que estar vacía. 

			La cara de Iván lo dice todo: la morena ha dado en el clavo.

			—¡Pues vamos! —propongo animada.

			No esperamos ni un segundo, corremos al interior del edificio eufóricas por lo que estamos a punto de hacer, como si se tratara de la misión más importante de nuestras vidas y fuéramos a hacer algo superincreíble y no a robar un simple bocadillo.

			—Tu hermano es un poco desconfiado —le digo a Vega.

			La morena suelta una carcajada.

			—Iván no es mi hermano, ¡es mi mejor amigo! —me explica—. Es supervaliente, ¡el año pasado le vi salvar a un gatito del ataque de un perro así de grande!

			Alza la mano todo lo que su brazo le permite.

			Entonces, cuando casi estamos frente a la supuesta puerta de la cocina, Iván nos detiene con un grito.

			—¿Te apuntas? —le pregunta Vega emocionada cuando llega corriendo a nuestra altura.

			El rubio se encoge de hombros.

			—Como te pillen y tu madre se entere de que te han castigado, te va a matar. Pero como la mía sepa que podría haberte ayudado y no lo he hecho, voy a estar sin salir un mes —resopla con una media sonrisa.

			Iván se acerca con sigilo a la única puerta blanca del pasillo en el que nos encontramos y la abre con cuidado.

			Una vez se asegura de que no hay nadie dentro, nos hace una señal igualita a las que salen en esas películas militares que ven los mayores y, tratando de ser silenciosas, Vega y yo le seguimos hacia el final de la sala. Todo está repleto de fogones, cajas llenas de ingredientes y utensilios de cocina. En el aire flota el olor del menú de hoy y automáticamente pongo cara de asco. 

			Odio las comidas del comedor.

			—¿Se supone que los bocadillos deben de estar aquí? —susurro.

			Iván me dirige una mirada reprobatoria, molesto porque haya hablado. Aun así, en un tono de voz tan bajo que al principio me cuesta escucharlo, me explica:

			—Esa es la puerta que lleva al comedor.

			Sigo su dedo y compruebo que tiene razón; hay otra entrada.

			El rubio entorna la puerta con cuidado y, a diferencia de antes, ahora se escuchan muchos de los gritos y conversaciones que mantienen los alumnos al otro lado. Por encima de todos ellos sobresale la de Marga:

			—¡Marchando un bocadillo de jamón!

			Vega me mira un poco nerviosa, así que me adelanto y me pongo junto a Iván, que observa a través del pequeño hueco entreabierto.

			—¿Cómo lo vamos a hacer?

			Fija sus ojos en mí y, sin saber por qué, noto una especie de cosquilleo en la tripa.

			Puede que sea el hambre; las tres galletas que me ha dado Vega no han conseguido llenarme.

			—Cuando Marga esté atendiendo, entraré corriendo, me esconderé detrás de ese cubo de la basura. —Me lo señala—. Y cuando se vuelva a girar, me lanzaré a por la bandeja. Cuando los tenga, vengo aquí pitando y nos vamos.

			Es un buen plan, aunque un poco arriesgado. Todo el mundo estará mirando lo que pasa detrás de Marga, ¿y si alguien se chiva?

			Iván debe de leer mis pensamientos porque añade:

			—Nadie va a decir nada.

			No sé por qué, pero le creo.

			El rubio se adelanta un paso. Yo me preparo para seguirle cuando me detiene con una mano.

			—¿Qué haces?

			—Lo mismo que tú —digo en tono evidente.

			Retrocede lo que hemos avanzado cuando Marga se da la vuelta y casi nos descubre mirando por la rendija.

			—No vas a venir conmigo.

			—¿Por qué?

			—Porque vas a hacer que nos pillen.

			Lo miro molesta.

			—Eso no es verdad.

			Sus ojos me estudian con curiosidad y, tras unos segundos, se limita a decir:

			—Quédate aquí.

			Lo veo colarse por la puerta cuando Marga está distraída y, como él mismo había dicho, se pone tras el cubo, quedando totalmente oculto a ojos de la mujer.

			Será tonto, ¡yo puedo ayudarle! Soy más pequeña que él y es más difícil que me vean.

			Miro por la rendija, enfurruñada.

			El rubio intenta salir varias veces de su escondite para lanzarse a por la bandeja, que está a unos diez metros de donde se encuentra, pero siempre que lo intenta Marga se interpone en su camino porque va de un lado para otro sin parar.

			Resoplo, inquieta. Alguien tiene que vigilar desde allí y avisarle de cuál es el momento adecuado.

			Prueba otra vez, pero la mujer se gira de nuevo y él apenas da un paso cuando tiene que volver a esconderse corriendo.

			Inspiro hondo mientras la observo discutir con unos niños porque no quedan bolsas de patatas.

			—Voy a ir —le digo a Vega—. ¿Te quedas aquí?

			La morena asiente y tras susurrarme «Ten cuidado» realmente preocupada, encuentro el momento adecuado y me lanzo a la carrera tan rápido como las piernas me lo permiten.

			—¿Qué haces aquí? —susurra enfadado cuando llego a su lado—. ¡Te he dicho que no vengas!

			Pongo los ojos en blanco.

			—Necesitabas ayuda y yo puedo ir más rápido.

			Resopla.

			Resoplo.

			—Vale, a ver… —empieza más calmado—. Vamos los dos juntos y tan pronto los tengamos, salimos pitando, ¿entendido?

			—¿No es más fácil que tú vigiles desde aquí y vaya yo?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque no dejaré que lo hagas sola.

			Le miro estupefacta, ¿por eso quería ir él solo? ¿Para que, en el caso de que nos pillen, únicamente le castiguen a él?

			Vaya, nunca había conocido a alguien así. En mi clase del año pasado un compañero se dedicaba a robar rotuladores y a echarme la culpa a mí.

			—Vale —acepto.

			El rubio asiente y se asoma un poco por el lateral para saber el momento exacto en el que podemos salir.

			Yo me distraigo un instante mirando alrededor; desde aquí se ve el interior de la barra repleto de neveras con botellas de agua, zumos, batidos de chocolate… Incluso estoy tentada de salir de nuestro escondite para alcanzar una palmera de chocolate que sobresale de uno de los platos. 

			Sigo sopesando esa idea cuando me encuentro unos ojos saltones asomados por el borde de la encimera.

			Y están clavados en nosotros.

			—¿Qué hacéis? —pregunta la niña. Lleva el pelo más largo que he visto jamás recogido en una trenza gruesa. Parece Rapunzel, pero en pelirroja. 

			Me pongo las manos alrededor de la boca.

			—Conseguir comida —confieso.

			—Eso está mal. Mi madre dice que no hay que robar —contesta en voz baja.

			—No tengo almuerzo —le explico—, y no he traído dinero.

			La pelirroja parece pensarlo durante unos segundos, unos en los que me pongo realmente nerviosa. A lo mejor debería haber mantenido la boca cerrada y no decir nada. Pero entonces sonríe y susurra:

			—¡Mucha suerte!

			Le sonrío a mi vez y me centro de nuevo en Iván.

			—¿Lista? 

			Marga se da la vuelta para atender a un grupo grande.

			Pongo el pulgar hacia arriba en señal afirmativa.

			—¡Vamos! —murmura.

			En un parpadeo me agarra de la mano, causándome un hormigueo extraño que me recorre todo el brazo, y me conduce corriendo hacia la mesa repleta de bocadillos. Me apresuro y agarro dos tan rápido como puedo y, cuando nos damos la vuelta para salir pitando, ambos nos quedamos petrificados al ver que Marga empieza a volverse.

			No nos va a dar tiempo a salir sin que nos vea.

			Iván me aprieta la mano y, aunque no tengo ni idea de por qué, eso me reconforta.

			Cierro los ojos, esperando a que la señora nos eche la bronca de nuestras vidas al habernos pillado, pero una voz dulce llama mi atención.

			—¡Marga, Marga!

			La niña pelirroja nos echa un vistazo rápido antes de acercarse deprisa a la parte de la barra en la que se encuentra la mujer y empezar a decirle cosas sin sentido.

			La está distrayendo.

			—¡Corre!

			El rubio tira de mí y nos dirigimos a la puerta desde la que Vega nos observa asustada. En cuanto la traspasamos, ambos nos tiramos al suelo.

			Suelto un suspiro de alivio.

			—¡Casi os pillan! —dice alarmada.

			Me llevo la mano al pecho, tratando de controlar mi respiración.

			—Eso ha sido… —empiezo a decir.

			—Increíble —termina Iván a mi lado.

			Nos miramos y, de manera instantánea, sonreímos.

			—Venga, ¡vámonos de aquí! —nos apremia Vega.

			El rubio me ayuda a ponerme en pie y salimos de la cocina pitando.

			—Toma.

			Le tiendo a Vega el bocadillo que le he cogido cuando llegamos al patio de nuevo. Prácticamente me ha dado la mitad de su almuerzo y debe de haberse quedado con hambre.

			Le doy un mordisco al mío, está delicioso.

			—Gracias por habernos ayudado —le dice la morena a su mejor amigo.

			El rubio se encoge de hombros y dirige sus ojos hacia mí.

			—Bueno, no lo he hecho solo.

			Me parece notar que el color sube a mis mejillas al ver un brillo en sus ojos.

			Una timidez tonta que nunca antes había sentido se instala en mi estómago y hace que miles de mariposas revoloteen en su interior.

			Mamá siempre dice que cuando alguien te gusta sientes como si te doliese la tripa y se te erizase se la piel, igual que un escalofrío. ¿Es eso lo que estoy sintiendo? Iván se rasca la cabeza sin dejar de mirarme y una pequeña sonrisa asoma a sus labios.

			Me pone un poco nerviosa, así que decido actuar con naturalidad.

			—La verdad es que ha estado muy bien —empiezo a decir—. Gracias, idiota.

			Él me mira confuso y yo me quedo callada esperando su respuesta.

			—Pero ¿de qué vas? 

			Iván parece molesto. No lo entiendo. Normalmente cuando mi madre llama así a mi padre, él se acerca y la abraza. Se quieren mucho, como todos los padres del mundo…, así que no entiendo qué mosca le ha picado a él.

			—¿De qué voy? ¡Te acabo de dar las gracias!

			—Me has llamado idiota.

			—¿Y…?

			Espero que me diga algo bonito, pero en cambio, responde:

			—Pues que si yo soy idiota, tú eres tonta.

			Abro la boca, enfadada.

			—¿Tonta? ¡Te he ayudado a conseguir los bocadillos! 

			—Me has estorbado, ¡podía solo!

			Me cruzo de brazos y todo lo que sentí antes se esfuma de golpe.

			—Pues para poder solo estabas tardando una eternidad.

			Suelta un resoplido.

			—Estaba asegurándome de que no me pillaran, tú has tardado tanto que casi nos cogen por tu culpa.

			—Eso es mentira, he sido superrápida.

			—Ya, claro.

			Bufo, molesta.

			—Niñato.

			—Incordio.

			—Bueno, ya está bien —trata de mediar Vega—. ¡Tenemos nuestros bocadillos! Eso es lo importante.

			Pero Iván no contesta, se limita a darse la vuelta y volver con sus amigos.

			Yo me limito a darle otro mordisco a mi bocadillo, enfadada.

			Paseamos un rato por el patio mientras nos comemos nuestro almuerzo. Vega habla mucho, al igual que yo, así que mi humor va mejorando.

			Pasamos por delante de los columpios cuando veo a la niña pelirroja de antes.

			—¡Eh! 

			Le hago un gesto a Vega y nos acercamos a ella corriendo.

			—¡Habéis conseguido los bocadillos! —Se alegra cuando nos ve.

			—Sí, muchas gracias por habernos ayudado.

			Noto que se sonroja un poco.

			—No ha sido nada.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Carola.

			—Yo soy Nuri.

			—¡Y yo Vega! —exclama la morena—. Qué guay, nuestra primera misión ha sido todo un éxito. ¡Si no fuera por ti, ahora mismo estaríamos castigadas!

			—Somos como las Supernenas —digo convencida.

			—¿Quiénes? —pregunta Carola.

			—¡¿No has visto Las Supernenas?! —se alarma Vega.

			—No.

			Como si fuera la mayor de las tragedias, enreda su brazo con el de Carola y le dice:

			—Tranquila, le podemos poner solución ¡Os invito a mi casa esta tarde!

			—¿En serio? 

			—Claro, ¡mis padres seguro que nos dejan! 

			Las tres nos miramos, emocionadas.
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			Septiembre

			Dejar al azar tu vida es algo muy bonito.

			En los libros, al menos.

			En la vida real… las cosas son un poquito más complicadas.

			Según mis amigas siempre he sido una persona espontánea, alocada y rebelde. De hecho, estoy cien por cien segura de que si le preguntara a Carola diría sin pestañear que soy una imprudente de manual.

			Pero la realidad es que eso no es cierto.

			Bueno, no del todo.

			Sí, me gusta dejarme llevar, hacer alguna tontería de vez en cuando y decir las cosas tal y como las pienso, aunque eso no significa que sea de esas a las que cualquier cosa les da igual. Tras la fachada de «paso de todo» y «que sea lo que Dios quiera» se esconde una Nuri que cree fervientemente en el destino.

			La gente suele confundirlo con el azar, pero no tienen nada que ver. El azar es aquello que no se puede controlar, es imprevisible y no te guía hacia ningún punto en concreto. Tiras un dado y te sale un dos, pero si lo repites probablemente saques otro número. En cambio, el destino es aquello que ya está escrito; todas esas cosas que no tienes ni idea de por qué pasan tienen algo que ver con él y te llevarán a un lugar, estado o momento concreto. Hay un final, aunque tú no sepas cuál es.

			Cuando era pequeña solía pasar muchas noches embobada mirando las estrellas. Sacaba la cabeza por la ventana y me quedaba tanto tiempo con los ojos puestos en el cielo que, para cuando me quería dar cuenta, el sol empezaba a asomar por el horizonte y mi cuello se quejaba, resentido por haber pasado tantas horas en la misma posición.

			Comenzó siendo una vía de escape, sobre todo cuando a mi padre le daba por reaparecer. 

			Cuando tienes tres años y tu padre se marcha por primera vez, tu cabeza no es lo suficientemente madura para asimilar lo que está pasando, así que solo sigues con tu día a día, un poco extrañada por no verle cada mañana intentando prepararte un desayuno decente y sin entender del todo por qué tu madre está más agobiada de lo normal. 

			Cuando volvió, yo ya tenía cuatro años y medio y estaba en la escuela infantil. Recuerdo haberlo visto aparecer una noche en casa y que mi madre me obligara a quedarme en mi cuarto. La realidad es que puedes intentar que un niño no presencie la discusión de sus padres, pero es inevitable que en una casa con dos habitaciones y un baño lo acabe escuchando.

			Esa fue la primera vez que descubrí el poder de las estrellas.

			Por aquel entonces simplemente contemplé aquellos puntitos brillantes que llenaban ese fondo oscuro. Pero me daban paz y eso me gustaba.

			Mi padre volvió a marcharse a los tres meses.

			Recuerdo a la perfección la noche que mi madre me llevó al hospital, preocupada porque tenía treinta y nueve de fiebre y no dejaba de toser. Resultó que solo tenía una gripe que había ido a peor, pero me dejaron en observación por si acaso.

			Para cuando llegamos a casa, él ya se había ido.

			Se convirtió en una especie de rutina. Yo no me daba cuenta del todo. Mi madre solía hacerme creer que papá pasaba tanto tiempo fuera por temas de trabajo, pero el ambiente tenso que había cada vez que volvía no me pasaba desapercibido. Empecé a entender su modus operandi: volvía a casa, decía que quería que fuésemos una familia y que lo iba a intentar, pero después pasaba algo y se agobiaba porque no tenía la madurez necesaria, así que se iba y vuelta a empezar. 

			Claro, eres lo bastante adulto para, con diecinueve años, dejar embarazada a tu novia de diecisiete, pero no tienes huevos para hacerte cargo de la situación.

			Para cuando cumplí los trece años, ya había entendido que eso de «los viajes por trabajo» era una pantomima. Empezó a ser una molestia que mi padre volviera, aunque cada vez lo hiciera con menos frecuencia. Supongo que hasta él mismo se dio cuenta de lo cansinas que eran sus actitudes.

			Y así fue como empecé a creer en el destino.

			Necesitaba buscarle una explicación a todo eso, saber que la inestabilidad de mi padre tenía un motivo que iba más allá de su incapacidad para ser responsable, y ahí es cuando la frase «todo pasa por algo» caló en mí de verdad.

			Me di cuenta de que si la vida me había puesto a un padre como él era por un motivo muy simple: era un aviso, una especie de preparación; no podía dejar mi corazón al descubierto para que me lo rompieran a la primera de cambio. No debía confiar de forma romántica en cualquiera, debía centrarme en lo fraternal: mi madre y mis amigas, aquellas que me habían demostrado su apoyo incondicional una y otra vez.

			Empecé a confiar fervientemente en lo que las estrellas me decían. Mirar el horóscopo era algo que me tranquilizaba porque era una constante en mi vida, una especie de guía que me advertía y me ayudaba cuando me encontraba perdida.

			Y eso es lo que me ha traído hasta aquí. 

			Una y otra vez me han demostrado que todas esas predicciones son ciertas y no una pantomima, como mis amigas me dicen siempre entre risas. Justo ellas son la demostración de que el destino y su relación con las estrellas es totalmente real: Vega vino a Madrid y empezó una carrera que no le gustaba. ¿Cuál era el objetivo del destino? Hacer que se reencontrara con Nico, y el resto es historia. En cuanto a Carola, ¿se va de Erasmus por un arrebato y justo allí conoce al chico perfecto para ella? Otra señal de que es lo que estaba escrito para ella.

			Así que por eso, mientras salgo corriendo de la universidad, busco mi aplicación de confianza en el móvil y abro, como todas las mañanas, mi horóscopo del día.

			Hoy se te presentan algunas dificultades, pero no desesperes,

			aries, con paciencia y actitud todo sale mejor.

			Suspiro.

			Entre que a las cinco de la mañana me han despertado los gemidos de mi compañera de piso y que mi tutor del TFG me ha tenido media hora de más en el aula dándome la turra para que elija un dichoso tema, digamos que mi humor no es el adecuado para afrontar lo que queda de día con una actitud positiva.

			Al menos esta mañana estaba inspirada y he decidido ponerme mi vestido vaquero favorito y maquillarme con ese eyeliner azul que hace juego con mis ojos. Además, para rematar el outfit, me he recogido mi pelo corto rubio en dos moños altos y ahora mismo me siento la protagonista de una serie de televisión de los 2000 con los auriculares puestos mientras ando por la calle.

			Porque todas sabemos que un día malo lo es menos con un buen conjunto y mucha actitud. 

			Sobre todo si vas de camino a comer con tus mejores amigas.

			Aunque posiblemente me maten porque llego un pelín tarde:

			
			YO 

			Llego en 15 minutos! Pedidme un bocadillo de calamares o algo

			

			
			VEGA

			Yo igual! Me he tenido que quedar un poco más a arreglar un par de detalles de mi proyecto

			

			
			CAROLA

			En serio soy la única puntual? 

			

			
			YO

			Lo sientoooooo

			

			
			CAROLA

			Os voy a matar 
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			Al final tardo más de quince minutos en llegar al bar. Se nota que es hora punta; el metro está hasta arriba, por lo que acabo yendo todo el trayecto de pie y tragándome el fabuloso aroma del sobaco del hombre que tengo al lado, que para colmo no deja de sonreírme como si con eso pudiera hacer más ameno mi sufrimiento.

			—Por fin… —Suspiro mientras me desplomo sobre la silla que me han dejado libre las chicas.

			—¿Un día duro? —pregunta Carola.

			—Una semana, mejor dicho —le respondo—. Estoy a favor del sexo y de que si tienes ganas lo hagas cuando quieras. Pero joder, lo de mi compañera de piso no es normal.

			—¿Tanto lo hace? —cuestiona Vega. Aún lleva el bolso sobre el hombro, debe de haber llegado unos segundos antes que yo—. Menos mal que Nico y yo vivimos solos, a mí me daría corte que nos escucharan.

			—Uy, sí, cuando estabais en la residencia, disimulabais un montón —ironizo.

			—Idiota —refunfuña la morena mientras me saca la lengua.

			—Yo creo que es ninfómana —aseguro en tono confidencial—. Fijo que se ha hecho el Kamasutra entero. Cada noche trae a alguien distinto a casa.

			—¿Tú crees?

			Carola me mira asombrada.

			—No lo creo —respondo mientras le robo un trago a su cerveza—. Lo escucho todos los días, y entre eso y que mi otro compañero es un marrano que no limpia sus platos sucios, ¡me voy a volver loca!

			Vega suelta una carcajada.

			—Mira que te avisé, hoy en día encontrar piso en Madrid está difícil, pero ¿compañeros decentes? Eso ya es misión imposible.

			Pongo los ojos en blanco porque sé que tiene razón y a la muy condenada le encanta restregármelo.

			—Que sí, que sí, pero esto no habría pasado si me hubiera podido quedar con alguna de vosotras.

			Sonrío para mis adentros mientras les lanzo ese dardo envenenado.

			El año pasado ya contaba con la posibilidad de que este curso no pudiera quedarme con ninguna de las dos. Nico y Vega viven en un piso céntrico pero muy pequeño desde hace un año, y las veces que he dormido allí porque me daba pereza volver a la residencia después de salir de fiesta he comprobado que su sofá no es lo que se diga especialmente cómodo. 

			En cambio, con Carola y Gael la historia es un poco distinta. Intenté persuadir (muy amablemente, debo decir) a Mario, su compañero de piso, de que se buscara otro sitio en el que vivir este año, ya que tienen dos habitaciones (la más grande para la parejita y la pequeña para otra persona), pero el tío me mandó a freír espárragos en cuanto se lo propuse. 

			Y usé todas mis estrategias, que conste.

			Yo no quería volver a la residencia sin mis amigas, se me hacía demasiado extraño, y creí que ya era el momento de dar el siguiente paso e irme a un piso, pero la cosa estaba más complicada de lo que me esperaba y al final acabé compartiendo casa con dos personas random que conocí a través de una compañera de clase.

			Solo llevo tres semanas con ellos y ya me estoy volviendo loca.

			El caso es que, aunque sé que a las chicas les habría gustado acogerme, me encanta restregárselo de vez en cuando para ver sus caras.

			—Ay, Nuri… —empieza Carola mirándome con esos ojitos verdosos. Lleva su larga melena pelirroja recogida en una trenza y un vestido de flores azules.

			—Nuestro sofá sigue libre… —continúa Vega—. Podríamos intentar apañar algo.

			—Yo puedo hablar con Gael. Seguro que no le importa que duermas con nosotros unos días, si lo necesitas.

			Me aguanto la risa durante, ¿cuánto…? ¿Cinco segundos? 

			Al sexto estallo, provocando que Vega suelte un resoplido y que Carola, tan inocente como siempre, me mire sin entender nada.

			—No seáis tontas —las tranquilizo en tono de guasa—. ¡Lo entiendo! Encontraré otra cosa, estoy segura. Aunque me encanta saber que podría dormir entre el irlandés buenorro y Carola, eso debe de ser una experiencia increíble.

			—Y no te olvides de Hood —me recuerda la pelirroja.

			Justo en ese momento, como si lo hubiéramos invocado, aparece Gael con nuestra comida.

			Llevamos viniendo a este bar desde que empezó a trabajar aquí, hace un año ya. 

			—Señoritas… —saluda Gael con su marcado acento irlandés mientras deja los platos sobre la mesa—. Tres bocadillos de calamares, más cerveza y unas patatas bravas.

			Se me hace la boca agua al ver toda la comida. Apenas tardo dos segundos en agarrar uno de los bocadillos y darle un mordisco.

			—Lo último no lo hemos pedido —le dice Carola.

			—Invita la casa.

			El rubio se inclina y le da un suave beso en los labios.

			—¡Idos a un hotel! —les dice Vega con voz cariñosa.

			—¿Dónde está Nico? —le pregunta Gael al volver a incorporarse—. Pensaba que vendría.

			La morena se encoge de hombros mientras coge una patata y se la lleva a la boca.

			—Se ha tenido que quedar un rato más con un cliente.

			—Madre mía, desde que empezó en el despacho no para —comenta Carola.

			Nico, al tener un año más que nosotras, acabó la carrera el año pasado y empezó a trabajar en un despacho de abogados. Según él está encantado, pero muchas veces se queda trabajando más horas de las que debería y acaba muy cansado.

			—De todas formas, esta era una quedada de chicas —les recuerdo.

			Ambas asienten y yo me siento un poquito mal por haberlo dicho en ese tono recriminatorio, aunque no me arrepiento.

			Soy la primera en apoyar las relaciones de mis amigas y adoro que hayan encontrado a dos chicos que las cuidan y tratan como merecen, pero no puedo evitar sentirme desplazada cuando sus novios vienen, por más que ellas intenten que no sea así.

			Me caen genial, de verdad. Gael y Nico son estupendos, pero a veces echo de menos que no tengan…, bueno, más tiempo para quedar sin ellos de por medio.

			—Os dejo, que tengo media hora para terminar lo que me queda e irme a clase —nos informa Gael antes de darle otro beso a su novia y despedirse con una sonrisa.

			El irlandés se vino hace un año para estudiar un curso de cocina en Le Cordon Bleu y acabó tan contento que este año ha empezado otro de los que ofrecen. Es un chef en potencia.

			Las chicas y yo nos pasamos la comida poniéndonos al día. Vega está emocionada con su proyecto de ropa porque al parecer, si lo hace bien, puede que consiga participar en uno de los desfiles que hace su universidad cada año con los alumnos más destacados, y es una gran oportunidad para darse a conocer en el mundillo de la moda.

			Yo le repito mil veces que lo va a conseguir, porque estamos hablando de Vega, la persona más talentosa en cuanto al diseño se refiere. No me sorprendería para nada que en el futuro acabemos yendo a ver sus desfiles a París.

			Les comparto mis dudas con el TFG y las prácticas de este año. Carola me da un par de consejos; ella está en el mismo punto que yo, pero tiene las cosas un poquito más claras: en breve comienza las prácticas en un hotel bastante conocido de Madrid y va a pasar el año estudiando a tope para poder acabar con buenas notas y empezar a trabajar. Tanto ella como Gael están ahorrando todo lo que pueden para así viajar antes de asentarse en un sitio y montar su propio hotel con restaurante.

			Ver que las dos están tan seguras de todo me alegra un montón, pero no puedo evitar que un sentimiento un poco agridulce se instale en mi pecho. Se suponía que yo también las tenía claras y este año estoy hecha un lío.

			¿Qué se hace cuando terminas la universidad? ¿Se supone que en tu último año te dan un panfleto o algo? «Mira, Nuri, puedes ser la que da las noticias de la mañana o ese monigote que se va a ver los temporales e informa mientras le caen cinco litros de lluvia encima».

			Ojalá fuera tan fácil.

			Antes tenía claro que quería dedicarme al periodismo. Siempre me ha gustado estar informada de todo, investigar sobre temas interesantes para darlos a conocer, pero desde hace un tiempo me siento un poco perdida. Me encanta mi carrera, pero no sé muy bien qué quiero hacer cuando la termine.

			Me despido de las chicas un rato después porque tengo que ir a casa y organizar unas cosas de la universidad, además de darle vueltas al dichoso tema del TFG.

			Decido ponerme los cascos de música y dejar que Coldplay me acompañe todo el camino, incluso me pongo a cantar los versos de una de mis canciones favoritas en voz bajita. Estoy a punto de llegar al estribillo cuando una llamada entrante me interrumpe.

			Miro la pantalla suponiendo que será mi madre, pero no lo es.

			Un escalofrío involuntario me recorre todo el cuerpo. 

			Me sé ese número de memoria. Aunque no lo tenga guardado.

			Me detengo en medio de la calle de forma tan abrupta que varios transeúntes se quejan al esquivarme, pero me he quedado paralizada.

			Hacía meses que no recibía una llamada suya, y la verdad es que me había hecho a la idea de que me había librado, al menos por este año, de sus reapariciones inoportunas. Aunque está claro que no va a ser así.

			Rechazo la llamada y aparto a un lado el nudo que se me ha formado en el estómago y que he aprendido a evitar para que no me afecte. Surte efecto. Para cuando llego a casa diez minutos después, ya casi me he deshecho de esa sensación tan molesta.

			Abro la puerta haciendo todo el ruido que puedo, incluso finjo que llamo al timbre por error esperando que si mi compañera de piso está en su sesión de sexo de la tarde, por lo menos sepa que he vuelto a casa. Asomo la cabeza para asegurarme de que el salón está vacío y que no me voy a quedar traumatizada al ver una película porno en directo, pero no hay nadie.

			En cuanto entro en mi habitación, me tiro sobre la cama y cierro los ojos. Inspiro hondo, disfrutando del silencio. 

			Al menos hasta que empiezo a escuchar los ruidos procedentes de la habitación de al lado.

			Agarro la almohada y me tapo los oídos con ella mientras me pregunto una y otra vez en qué momento me pareció buena idea irme a vivir con gente que no conocía de nada.
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			Siempre me ha gustado ser una persona madrugadora.

			Da lo mismo que la noche anterior saliera hasta las tres de la madrugada y me fuera a dormir más borracha que una cuba, porque todos los días, cuando la alarma suena a las siete en punto, mi cuerpo sabe que es el momento de ponerme las zapatillas y salir a correr.

			Y eso es lo que hago.

			En apenas diez minutos estoy lista. Bajo la escalera, ya con los cascos puestos, mientras termino de hacerme una coleta. En cuanto planto un pie en la calle, empiezo a calentar al ritmo de «Pump-it», de The Black Eye Peas, y pongo rumbo al mismo lugar al que voy desde hace cuatro años. Me encanta hacer deporte; es ese momento del día que me dedico a mí y solo a mí. A veces he intentado que alguna de las chicas se venga conmigo, pero no hay manera. Vega es la persona más vaga que he conocido en mi vida, la tía no es capaz de subir dos pisos sin dejarse los pulmones por el camino, y a Carola le van más las actividades como el yoga o el pilates.

			Yo lo he probado todo: spinning, body pump, boxeo… Y la verdad es que (y no quiero presumir) cualquier deporte se me da bien. 

			Pero cuando corro, es distinto.

			Adoro la forma en la que el viento me roza la cara a primera hora de la mañana, cuando el aire es fresco y aún no está contaminado por los miles de coches que, en apenas unas horas, empezarán a recorrer el centro de Madrid. Me encanta el modo en el que las piernas me arden tanto que solo puedo pensar en ellas, dejando a un lado el centenar de preocupaciones que nublan mi mente.

			Aíslo mi cabeza y me centro solo en el movimiento de mis pies, rítmicos, constantes. Aunque ya estamos a finales de septiembre, y a pesar de que me he puesto el conjunto de deporte más fresco que tengo en mi armario, empiezo a sudar cuando apenas llevo diez minutos en la calle. Un rato después, llego al Retiro.

			Apago la música y bajo un poco el ritmo; quiero disfrutar de este tramo tanto como pueda. Cuando entro aquí, siento como si todo lo demás desapareciera y accediera a una especie de oasis, uno en el que no existen padres irresponsables ni situaciones familiares incómodas. Uno en el que tengo claro qué quiero hacer cuando acabe la carrera y no estoy hecha un lío.

			Uno en el que no tengo que sonreír y estar animada todo el rato para ocultar todo lo que se esconde detrás de esa pose.

			Corro por la zona del estanque, observando las barcas aún vacías, a la espera de que los primeros turistas de la mañana lleguen con sus sonrisas eufóricas y sus cámaras de fotos listas para capturar el momento.

			Me dirijo hacia una de las zonas con césped donde el sol empieza a incidir y me dejo caer de cualquier manera, quedando boca arriba.

			Cierro los ojos y suelto un poco de aire, disfrutando de la tranquilidad.

			Al menos hasta que mi teléfono empieza a sonar.

			Con un resoplido, saco el móvil de la cinta que llevo sujeta a la cintura y descuelgo.

			—Hola, mamá.

			Mi madre no siempre tiene tiempo para llamarme, así que cuando lo hace no dudo ni un segundo en responderle. Trabaja en una residencia de ancianos y tiene turnos complicados. 

			—Hola, cariño, ¿qué tal estás? 

			Su voz risueña y alegre traspasa el teléfono y me saca una sonrisa, como siempre.

			Mi madre es la persona más fuerte y bondadosa que he conocido en mi vida. Me tuvo cuando era muy joven, e incluso con todas las quejas de su familia y el muy cuestionable e intermitente apoyo de mi padre, salió adelante. Siguió estudiando mientras me criaba y trabajaba en una tienda de alimentación para poder cubrir nuestros gastos y, cuando yo crecí un poco, decidió estudiar una carrera. Ahora es trabajadora social en un centro de mayores, un puesto que le encanta, pero al que dedica muchas más horas de las que le tocan al día porque para ella es imposible irse a las siete de la tarde si sabe que el señor Miller no ha disfrutado de su partida de ajedrez de la tarde y que a la señora García no le han dado su napolitana de chocolate a las ocho, como todos los días.

			—Bien, he salido a correr un rato.

			—Siempre has sido puro nervio.

			Suelto una carcajada, porque para mi madre sigo teniendo seis años y no veintiuno.

			Cuando era pequeña, ella era la que me animaba a correr para canalizar toda mi energía. Yo era muy activa ya entonces, pero en aquella época no hacía deporte, por lo que me dedicaba a hacer trastadas a diestro y siniestro. 

			—¿Qué tal estás? —le pregunto—. ¿Has tenido turno de noche?

			—No, pero me quedé igualmente hasta tarde haciendo un maratón de Star Wars con Joaquín. Ese hombre tendrá ochenta años, pero ¡madre mía!, aguantó como si fuera un búho, incluso me dio una colleja al ver que me estaba quedando dormida.

			Pongo los ojos en blanco y me aguanto la risa.

			—Solo tú te quedarías con él viendo esas películas tan aburridas.

			—¡Eh! No te metas con ellas.

			—¿Ahora eres fan de Luke Skywalker?

			—Más bien de Adam Driver.

			Ahora sí que suelto una carcajada. ¿Mi madre fijándose en un tío? Eso no ha pasado desde que nuestro vecino le pidió una cita y ella le contestó que tenía el síndrome de la vagina muerta (sobra decir que es un término totalmente inventado por ella) y que se aburriría demasiado pronto.

			Me pregunta por la universidad y le cuento los problemas que estoy teniendo para encontrar un buen tema para el TFG. Normalmente a los alumnos les da igual qué elegir, quieren quitárselo de en medio y listo, pero yo no estoy dispuesta a dedicarle tanto tiempo a un trabajo que me aburra como una ostra, así que quiero elegir algo que de verdad me interese y vaya a servirme de algo.

			Al cabo de un rato, cuando estamos ya a punto de colgar, mi madre me hace la pregunta que llevo esperando que suelte desde que ha llamado, aunque estaba rogando mentalmente que no lo hiciera.

			—Oye… ¿Has hablado con tu padre?

			Suelto un suspiro.

			—No.

			—Nuri…

			—No empieces, mamá —le digo tajante.

			—Cariño, pero tienes que entender…

			—No tengo que entender nada —la corto—. Y lo siento, pero no comprendo cómo puedes estar diciéndome esto. Precisamente tú deberías pasar de él más que yo después de todo lo que te ha hecho.

			La escucho resoplar al otro lado de la línea y hago una mueca, molesta.

			—Hay que saber perdonar.

			Abro la boca aunque no pueda verme, porque flipo con su discursito.

			—Uno tiene que merecerse el perdón para poder recibirlo.

			Con eso doy el tema por zanjado y con un «te quiero» nos despedimos.

			Y como las malas noticias o, en este caso, malas situaciones, nunca vienen solas…

			Me levanto del césped y me sacudo el cuerpo, desprendiéndome de los restos de tierra que se han adherido a mi ropa.

			Estiro un poco las piernas y troto suavemente en el sitio para calentar antes de volver a casa corriendo. Alzo la mirada; el sol ha salido ya por completo y la luz baña cada centímetro del parque que no está cubierto por los árboles. 

			A unos metros de mí algo llama mi atención… O, mejor dicho, alguien.

			—Mierda —murmuro.

			El pelo rubio y sudoroso de la rata de cloaca (mundialmente conocida como Iván) se balancea con suavidad de un lado a otro mientras corre.

			En mi dirección.

			Me cago en todo.

			Creo que no se ha dado cuenta de mi presencia. O no ha querido fijarse y pasa de mí, quién sabe.

			En el primer caso, me alegraría.

			En el segundo, me alegraría aún más, porque pienso hacer lo mismo.

			Me quedo mirándolo unos segundos, no porque me encante verle (eso jamás), sino porque me quedo boquiabierta con la poca vergüenza que tiene el tío. Va con unos pantalones de chándal cortos negros.

			Sí, ya está.

			Su torso, sudoroso, marcado y completamente desnudo, provoca varios suspiros de anhelo procedentes de un par de chicas que se han parado a estirar a unos metros de mí.

			Pongo los ojos en blanco, pero tardo unos segundos de más en apartarlos de él, los suficientes para que se dé cuenta y mire hacia aquí.

			Joder.

			Muevo con rapidez mi cabeza hacia la izquierda y finjo que miro al cielo, buscando… ¿qué? ¿Un pájaro gigante con la capacidad de cogerme con sus garras y sacarme de aquí? Ay, por Dios…

			Al menos surte efecto, ya que me parece ver por el rabillo del ojo que se aleja…

			—Hey.

			Mierda.

			Con un pequeño halo de esperanza, continúo mirando al cielo, fingiendo que no me doy cuenta de su presencia ni de que me ha hablado. Sigo llevando los cascos de música puestos, así que espero que pille la indirecta y ambos finjamos que no nos hemos encontrado en un parque de ciento dieciocho hectáreas.

			El destino me está poniendo a prueba, estoy segura. Una prueba de paciencia más grande que una casa. Pero el idiota de Iván ha decidido no dejar pasar la oportunidad de molestarme, cosa que no me sorprende porque, bueno, es Iván, un tocapelotas de campeonato.

			Sin pedir permiso, agarra uno de los cables y me quita los cascos.

			—Venga ya, no te hagas la sorda, que no te pega nada.

			Su voz chulesca y con ese tono de superioridad hace que inspire hondo y suelte aire con fuerza intentando fingir que no me perturba.

			Planto en mi cara la sonrisa más falsa de mi repertorio y me vuelvo hacia él.

			—¡Ostras! Pero ¡si eres tú! Justo empezaba a preguntarme de dónde procedía ese pestazo a cloaca, ahora ya lo sé.

			Pestañeo varias veces seguidas y recubro de inocencia el ataque gratuito que le acabo de soltar.

			Iván, lejos de ofenderse, contiene una sonrisa que hace que mi estómago dé un vuelco (en cuanto se pire, tendré que vomitar entre los arbustos) y responde:

			—Tan simpática como siempre. —Cruza los brazos de forma que sus bíceps se tensan aún más, si eso es posible siquiera, y ladea un poco la cabeza para examinarme de arriba abajo—. ¿Has salido a correr?

			—¿No es evidente?

			Se encoge de hombros.

			—Entre el sudor y la tierra que llevas pegada en todo el cuerpo, parece que no ves una ducha desde hace años.

			Entrecierro los ojos sin dejar de sonreír, lanzándole disparos invisibles con ellos con la esperanza de que uno lo alcance en la frente y se quede en el sito.

			—Qué amable por tu parte, hoy te has despertado observador —ironizo—. El césped está húmedo, listo. ¿Y sabes qué pasa? Que no todos tenemos la necesidad de ir medio desnudos por ahí.

			Sonrío y el muy idiota me devuelve la sonrisa. Una que expone los característicos hoyuelos que marcan sus mejillas odiosas y que muestra sus dientes perfectos.

			Iván descruza los brazos y se acerca unos centímetros mientras se retira de la cara un mechón de pelo. Clava en mí sus ojos, de un verde tan claro que a veces incluso parecen dos piedras preciosas, sin borrar esa mueca divertida del rostro.

			—Veo que te has fijado mucho en mí, Nuri. ¿Tienes algo que decirme?

			No dejo que me achante. Iván y yo nos llevamos mal desde… ¿toda la vida? Esta no es la primera vez tenemos un encontronazo repleto de insultos revestidos de ironía y sonrisas falsas, ya he aprendido a jugar a su juego. Y se me da muy bien.

			Así que ahora soy yo quien se aproxima un par centímetros, acercando demasiado mi cara a la suya y provocando que tenga que bajar los ojos para mirarme, porque el mastodonte me saca como diez centímetros de altura. Le respondo en tono confidencial:

			—La verdad es que sí. —Le dedico una mirada inocente—. Estás en medio. —Parpadea un par de veces, y doy un paso atrás antes de añadir—: Si me disculpas, voy a seguir haciendo deporte, tú puedes continuar… —Lo miro de arriba abajo. Tiene la piel dorada, como si hubiera pasado unas cuantas horas al sol estas últimas semanas y el pelo rubio, a la altura de los ojos, algo despeinado—. Lo que sea que estuvieras haciendo.

			—Ha sido un placer verte —responde con alegría fingida.

			—Qué pena no poder decir lo mismo.

			Y así, con la cabeza alta y los cascos otra vez puestos, retomo mi camino.

			Cuando llevo dos minutos así, decido girar la cabeza hacia un lado, esperando verlo parado y con una mueca molesta plantada en la cara. Lo que no me esperaba era dar con una sonrisa fanfarrona y al muy idiota corriendo a unos metros de mí.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo?

			Mientras da una zancada tras otra se encoge de hombros y responde:

			—Correr, ¿es que no lo ves? 

			—Eso ya lo sé, pero ¿tienes que hacerlo tan cerca de mí? —Bufo.

			—Este es un parque público —responde simplemente.

			Creo que echo humo por las orejas ahora mismo.

			Sí, es un parque público gigante en el que cada uno puede ir por su lado sin tener que aguantar la presencia del otro, pero a él eso no le importa, lo que quiere es picarme.

			Y el condenado lo ha conseguido.

			No me gusta hablar mientras corro, mi respiración se torna irregular y empiezo a notar un poco de flato en las caderas, así que tan solo le dedico una última mirada asesina y cierro la boca. 

			Trato de fingir que no lo tengo a mi lado, me centro en seguir hacia delante, esquivar de vez en cuando algunos de los perros que corren de aquí para allá jugando con sus dueños y empeñada en no cambiar la ruta que hago cada día por el tonto que tengo apenas a tres metros a mi izquierda.

			En un momento dado me parece ver que me adelanta. Es un movimiento leve, solo un par de zancadas más grandes que antes y apretando un poco el ritmo, pero yo me doy cuenta y enarco una ceja. 

			¿Está intentado adelantarme? Pues va listo.

			Imito sus movimientos y me vuelvo a poner a su altura, respirando un poco más fuerte.

			Giro la cabeza y me encuentro con sus ojos puestos en mí.

			Y no me gusta nada lo que veo en ellos.

			Torcemos a la derecha y nos adentramos en un camino recto. Iván mira de reojo el final y entiendo al segundo cuáles son sus intenciones.

			Este no sabe con quién se está metiendo… ¿O sí?

			Le echo un último vistazo con una sonrisa pícara impresa en los labios como confirmación y vuelvo la mirada al frente. Como si alguien hubiera dado el pistoletazo de salida, ambos forzamos el ritmo al máximo y empezamos a correr como si nos fuera la vida en ello. 

			Centro la vista en la estatua del Ángel Caído que se encuentra al final del camino y a la que nos acercamos más y más con cada zancada que damos. Pasamos a toda velocidad el Palacio de Cristal y varias familias que andan tranquilas se hacen a un lado para esquivarnos, incluso escucho algún que otro quejido de algunos corredores al darse cuenta de lo rápido que vamos.

			Pero ninguno de los dos afloja el ritmo. Inspiro y espiro de forma frenética mientras acelero. Noto que varias gotas de sudor surcan mi frente, pero todo me da igual. Estoy centrada en ganar a Iván en esta especie de competición que hemos empezado.

			Soy consciente de que si alguien me preguntara ahora cuál es el premio, no entendería ni por asomo mi respuesta: joder a Iván. Porque me encanta bajarle esos aires de chulo que lleva.

			Así que cuando apenas quedan diez metros para alcanzar la estatua y veo al rubio a apenas unos centímetros por delante de mí, aprieto los dientes y fuerzo el paso todo lo que mis cuádriceps me lo permiten para adelantarle.

			Y lo consigo.

			Aunque no por mucha diferencia, toco la superficie fría de la estatua unos segundos antes que él y, respirando como una descosida, me apoyo en ella.

			Lo miro con una sonrisa amplia en la cara y, mientras trato de recobrar el aliento, le suelto:

			—Chúpate… —Inspiro—. Esa. —Espiro.

			Con las manos apoyadas en las rodillas, Iván me dirige un gesto evidentemente molesto. Lo veo abrir la boca, seguro que para soltar alguna tontería y tratar de fingir que no he ganado yo la carrera. ¿Tal vez he herido su ego masculino? Pues se siente, guapito de cara.

			—Ni lo intentes —le corto antes de que diga nada.

			Le dedico una última sonrisa triunfal para, acto seguido, separarme de la estatua, darle la espalda y emprender mi camino de vuelta a casa.

			Esta vez no me vuelvo para ver si me está siguiendo.
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